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			A Carlos Alberto, 
de quien espero que nunca abandone  
la práctica y el estudio de la música, 
y que se conserve en el sendero  
de la ciencia y el arte 




			



			




	    


	 	

	    

            



			A los recaudadores de impuestos del Tío Sam: 




			



			Estoy cansada de su maldita persecución. Deseo de todo corazón no volver a poner los pies en su llamado “mundo libre”. Ustedes saben tan bien como yo que no les debo nada. Si acaso, ustedes me deben algo. Y si todavía buscan gángsters, ¿por qué no empiezan desde lo alto de la Casa Blanca hacia abajo? Métanlos a todos en la cárcel y este mundo estará mejor. Así que pueden irse al infierno ustedes y todo el gobierno de Estados Unidos. 




			




			VIRGINIA HILL 
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			Preludio. Las ﬁestas palaciegas de la Reina 




			



			




			Por las últimas noches de 1948 manaban ríos del mejor champán en la mansión de Virginia Hill en Acapulco. A sus glamorosas fiestas asistían destacados caballeros y damas cuyos apellidos visitaban cotidianamente los principales periódicos de la época: diplomáticos, artistas de cine, políticos, banqueros y uno que otro aristócrata decadente que se había refugiado en el país durante la segunda Guerra Mundial llegaban atraídos por la belleza de la rubia de ojos azules, a quien muchos confundían con una más de esas despreocupadas estrellas de Hollywood que no escatimaban dólares cuando se trataba de festejar. 




			Los magnos banquetes que ofrecía la escultural mujer de 32 años tenían como objetivo relacionarse con algunos hombres del poder y empresarios acaudalados que le permitieran cumplir con la misión que fue trazada para ella desde Sicilia, después de que le perdonaron la vida. Virginia había compartido más de la mitad de su breve vida con personajes importantes, pero también oscuros, en Chicago, Nueva York y Hollywood. Para celebrar las inolvidables fiestas de Acapulco, sus jefes le abrían la chequera sin problemas: entendían que los contactos que hacía Hill eran valiosísimos para sus negocios. También en la ciudad de México ofrecía Virginia recepciones que ya le habían permitido acercarse a la burguesía mexicana; ahora su prioridad era relacionarse con la cúspide del poder, pues desde finales de los años treinta la rubia se había asociado con un militar mexicano que ahora le abriría la puerta a la residencia oficial de Los Pinos. 




			Los festejos que organizaba Virginia le devolvieron los privilegios que disfrutaban quienes hacían trabajos especiales para la mafia; de esta manera dejaba atrás la sombra de traición que alguna vez se posó sobre su cabeza, amenaza importante en un medio donde las dudas se despejaban con la guillotina. Regresaban los días dorados que comenzaron cuando Joe Epstein, Frank Nitti, Charles Fischetti y el poderoso Frank Costello, así como el afamado Joe Adonis, le dejaban las manos llenas de dólares que le alcanzaron hasta para pagar en efectivo residencias para sus familiares. 




			Durante su niñez, Hill radicó en un pueblito de Georgia llamado Marrieta. Se sabía que se casó siendo adolescente y después se separó. Entonces se mudó a Chicago atraída por la feria mundial de 1934. A los 17 años trabajó como mesera en el Ristorante San Carlo de la Italian Village, el lugar favorito de Al Capone y socios. Su belleza cautivó a todos los miembros de esa familia, pero fue Joe Epstein, corredor de apuestas de los hermanos Fischetti (herederos del imperio de Capone), quien la sacó del San Carlo para transformarla en una prostituta de lujo. Epstein la relacionó entre los poderosos hombres de la mafia italiana de Illinois. Así, la codiciaron capos como Frank Nitti, Tony Accardo y Jake Guzik, y pronto escaló en la organización para transformarse en “correo de la mafia”. Tiempo después estaba ya relacionándose con el grupo de Nueva York, conviviendo con los afamados Frank Costello y Joe Adonis, quien se convertiría en su amante y protector. 




			A pesar de que apenas superaba los 30 años de edad, Virginia contaba ya con unos 12 años de experiencia en los negocios de la mafia: desde los 17 había interactuado con el bajo mundo y con encumbrados políticos. Comenzó trasladando para el grupo de Al Capone grandes cantidades de dinero para “apuestas de protección”1 entre Chicago y Nueva York, además de joyas y pieles. Fue la única mujer que pudo interactuar entre las bandas rivales de Capone y Lucky Luciano, grupos que a pesar de ser enemigos a muerte debían coordinar sus operaciones en centros de apuestas y otros negocios. También sirvió Virginia para pagar sobornos e involucrar a personalidades de la política, las leyes y el cine en los negocios de apuestas, prostitución o narcotráfico. Además desempeñó el papel de Mercurio al llevar mensajes entre dioses como Al y Lucky, y semidioses como Costello, Adonis, Nitti, Fischetti, entre otros. Todo ello le valió el título de la Reina de la Mafia. Hill manejaba a la perfección las pasiones y ambiciones de sofisticados capos y matones de baja monta por igual; sabía que era una fantasía sexual para los hombres y lo explotaba con habilidad. Era de mente ágil, muy inteligente, aunque la mayoría del tiempo fingía el papel de tonta. A veces se desempeñaba como prostituta especializada en sexo oral, pero también era capaz de transformarse en una dama refinada que sabía vestir a la moda, y a quien apasionaban la poesía y la literatura: en su biblioteca contaba con obras de Alejandro Dumas, Jane Austen y William Thackeray, así como colecciones de cuadros de Renoir, el Greco y Van Gogh. 




			Las fiestas palaciegas de la Reina serían fundamentales para la transformación de nuestro país: con ellas se convertiría Virginia en una pieza clave para las redes del juego y el narcotráfico entre México y Estados Unidos. 




			



	    


	 	

	    

            



			




			Introducción 




			



			




			Unos pocos años antes de que concluyera el siglo XX, la estadounidense Drug Enforcement Administration (DEA) comenzó a detectar cambios en el patrón de consumo entre los ciudadanos de su país que usan drogas cotidianamente: la cocaína estaba siendo desplazada por las metanfetaminas. La preferencia por las meths se profundizó en los primeros años del nuevo milenio. La Encuesta Nacional sobre Consumo de Drogas y de la Salud realizada en 2004 arrojó que 12 millones de estadounidenses ya estaban consumiendo metanfetaminas, cuando la cifra apenas alcanzaba 1.4 millones en los pasados años. Ese fenómeno modificó la manera en que operaba tradicionalmente el narcotráfico desde su frontera sur y tuvo consecuencias desastrosas para México: una gran parte de la cocaína se estaba quedando en nuestro país, y su consumo se disparó hasta mil por ciento en algunas regiones del norte. También influyó para ese cambio el cierre de la frontera provocado por los acontecimientos del 11 de septiembre de 2001 en Nueva York, lo que impidió el cruce de la droga por una temporada. Pronto los cárteles se dividieron entre los que sumaron el tráfico de metanfetaminas para seguir exportando a Estados Unidos, como el de Sinaloa y Milenio de los Valencia, y los que se quedaron con la cocaína: el cártel del Golfo, La Familia, los Zetas, La Línea, etc., cuya venta al mayoreo ahora también se realizaba en el mercado interno. 




			Ante la caída de las ventas en Estados Unidos, los grupos de la delincuencia organizada comenzaron a pagar parte de sus operaciones con cocaína. Además, para impulsar su consumo en México, uno de los cárteles que operaba en la región noreste comenzó a vender la “grapa” hasta en menos de tres dólares. En Monterrey, la ciudad industrial más importante del norte de México, los giros negros conocidos como table dance controlados por un cártel distribuyeron esa droga a través de algunas de las más de 12 mil bailarinas que laboraban en ellos. También reclutaron a las pandillas para la distribución. Un sondeo realizado en la frontera norte, durante 2006, por la Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito, arrojó que el consumo de la cocaína se triplicó, y su mayor incremento ocurrió entre las mujeres. La encuesta describió también que la edad de los consumidores se redujo a los 14 años. Como consecuencia se disparó el narcomenudeo, y las “narcotienditas” se multiplicaron por todos los rumbos. Las cifras oficiales así lo confirman. A principios de 2007 la Procuraduría General de la República, a través de sus Unidades Mixtas de Atención al Narcomenudeo (UMAN), calculó unos 4 725 puntos de venta de droga en el país. Para principios de 2008, las “narcotienditas” sumaban alrededor de 10 mil, y para el año siguiente se calcularon más de 30 mil. Los oficiales de inteligencia de la Séptima Zona Militar estimaron en más de 30 mil pesos las ganancias diarias de algunas “narcotienditas” ubicadas en la zona metropolitana de Monterrey. 




			Cuando el tráfico de drogas se dirigía esencialmente hacia Estados Unidos, los cárteles necesitaban pagar sobornos principalmente a los policías federales y agentes de la Procuraduría General de la República. En cambio, para proteger a las “narcotienditas” requirieron comprar a las corporaciones policiacas municipales y a funcionarios locales, lo que abultó sus nóminas. Además, necesitaron de una extensa red de “halcones” para que vigilaran en distintas zonas de las ciudades los movimientos de sus principales enemigos: el ejército y la marina. Para cubrir sus nuevos gastos sumaron el secuestro y la extorsión a sus actividades, tomaron el control de la piratería, los giros negros, el robo de gasolina, la distribución de alcohol adulterado, el cobro de “derecho de piso” para el tráfico de migrantes y todos los rubros donde reinaban la corrupción y la ilegalidad. Un estudio del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey documentó cómo la economía ilegal, integrada por la distribución de drogas, tráfico de armas y robo de vehículos, comenzó a anexarse a la economía informal, situación que sumó una gran parte de la población a los círculos de la delincuencia organizada. 




			Este fenómeno provocó que la violencia por el control de las plazas se incrementara en todas las regiones de México, pero especialmente en las ciudades de la frontera norte que albergaron a las maquiladoras generadas por el Tratado de Libre Comercio de América del Norte: Tijuana, Ciudad Juárez, Nuevo Laredo, Reynosa, Matamoros y Monterrey, las cuales habían concentrado una gran cantidad de migrantes que no pudieron pasar a Estados Unidos. 




			Así, unos años antes de que concluyera el siglo XX comenzaron los asesinatos violentos y las “narcoejecuciones” por la disputa de las plazas, para luego crecer exponencialmente hasta alcanzar las cifras exorbitantes que en la actualidad tienen azorada a la sociedad mexicana. A partir de entonces se rompieron los viejos patrones y códigos con los que venía operando el narcotráfico desde los años treinta. Por ejemplo, ahora los ajustes de cuentas incluyen a la familia de las víctimas. 




			Contribuyeron al incremento de la delincuencia las políticas económicas recomendadas por el Consenso de Washington, que provocaron una “década perdida”; los acuerdos del Tratado de Libre Comercio para pagar bajos salarios a los mexicanos; que el país surtiera de mano de obra barata a las trasnacionales estadounidenses, y el desvío de recursos de los programas sociales para salvar a los bancos. Bajo esas condiciones de estrago económico, los narcotraficantes despertaron al “México bronco” con el estruendo provocado por los “cuernos de chivo”. Debido a que los cárteles inundaron al país con fusiles de asalto ak-47, ar-15 y pistolas calibre 9 mm, ahora miles de jóvenes marginados, reclutados por los de “la última letra”, reclaman su parte de la riqueza nacional extorsionando, secuestrando y robando al amparo de su gran arsenal, aunque esa banda ya no tiene nada que ver con el tradicional tráfico de drogas. 




			En pocas palabras: el narcotráfico de antaño se hizo añicos en los albores del nuevo milenio. Se trataba de un comercio de drogas que comenzó con el opio, impulsado por la comunidad china que se estableció en la región del Pacífico desde finales del siglo XIX. Durante las primeras dos décadas del siglo XX ese tráfico no estaba considerado como ilegal, y a pocos les importó que pequeñas bandas se encargaran de la compraventa de opio entre ambas naciones. Para mediados de los años veinte llegaron las prohibiciones y los reclamos de Estados Unidos porque en su frontera con México había consumidores de narcóticos, así que exigieron que su vecino del sur “adoptara medidas adecuadas tendientes a la supresión del tráfico de drogas en la frontera”. Debido a las presiones del gobierno estadounidense, se consideró establecer una zona de 50 millas “libre de vicios” del lado mexicano, para evitar la venta de licor, el tráfico de narcóticos y los juegos de apuestas. Para finales de esa década, las mafias fronterizas que traficaban opio y heroína comenzaron a crecer, y el lucrativo negocio alcanzó a los políticos locales. 




			En el arranque de la década de los treinta se creó la primera dependencia estadounidense para combatir el tráfico de drogas: el Buró Federal de Narcóticos (FBN, por sus siglas en inglés), antecedente de la DEA, dependiente del Departamento del Tesoro. El presidente Herbert Hoover nombró como su primer comisario a Harry Jacob Anslinger, quien se mantuvo al frente del organismo hasta 1962. Los primeros 150 agentes que se integraron al FBN fueron escogidos personalmente por él. Harry J. Anslinger comenzó su carrera en 1921 como vicecónsul en Hamburgo; posteriormente fue nombrado cónsul en Venezuela y luego en Nassau, donde combatió el tráfico de alcohol que se realizaba desde las Bahamas, en la época de la prohibición. 




			En la República Mexicana prácticamente no existía problema con el consumo del opio y sus derivados. Su tráfico hacia el norte no inquietaba a las autoridades, mucho menos a la población. Tuvieron que llegar las presiones de Washington para que México modificara sus leyes. A Anslinger le molestaban las laxas leyes mexicanas sobre el tráfico de drogas, por lo que presionaron para endurecerlas y homologarlas con las de Estados Unidos. Gracias a esa presión se impuso un modelo policiaco para combatir al narcotráfico, ya que el gobierno estadounidense transfirió sus problemas internos con los drogadictos a las naciones productoras de narcóticos. Desde los inicios de su ofensiva contra las drogas pusieron énfasis en destruir la siembra en los países donde se producían, para que los narcóticos no llegaran a sus ciudadanos. Desde marzo de 1940 transfirieron algunas batallas a México, ya que para esas fechas arrancaron en el estado de Sinaloa las campañas anuales para la erradicación de la adormidera. El Departamento del Tesoro financió a soldados del ejército mexicano y agentes de la policía judicial para que destruyeran los sembradíos de amapola en municipios como Badiraguato, supervisados por agentes aduanales estadounidenses. La práctica duró varias décadas, y para los años ochenta incluyó el empleo de pesticidas para destruir los plantíos en la región de Sinaloa, Durango y Chihuahua. 




			Desde que los chinos fueron expulsados de Sinaloa y Sonora, a principios de los treinta, el cultivo de la adormidera pasó al control de gobernadores, alcaldes, poderosos empresarios, ganaderos y agricultores, así como jefes policiacos, quienes protegieron a las principales bandas que operaron a partir de esa época. En los estados fronterizos como Baja California y Chihuahua, así como Sinaloa, operaban grupos encabezados por Enrique Diarte, Max Cossman, Ignacia Jasso viuda de González, alias la Nacha, y Rodolfo Valdés, alias el Gitano, por mencionar a los más importantes. El consumo de drogas también había aumentado en el país y el principal traficante operaba en la capital de la República: se llamaba María Dolores Estévez Zulueta, mejor conocida como Lola  la Chata, quien distribuía heroína y cocaína desde un puesto de comida en el mercado de la Merced. 




			Para enfrentar el aumento de las adicciones, el gobierno del presidente Lázaro Cárdenas se deshizo del modelo policiaco que las combatía y decretó una “revolucionaria” medida para su época: legalizó las drogas en el último año de su mandato. El 17 de febrero de 1940 se publicó en el Diario Oficial de la Federación el nuevo Reglamento Federal de Toxicomanía, con el cual el Estado pretendía crear un monopolio para la venta de fármacos prohibidos, los cuales serían distribuidos a los adictos a su costo; de esa manera se evitaría que los compraran a los narcotraficantes. 




			El proyecto se había presentado meses atrás al gobierno de Estados Unidos, explicando a sus funcionarios que “era imposible acabar con el tráfico de drogas debido a la corrupción de la policía y de los agentes especiales, y por la riqueza e influencia política de algunos traficantes”. El cerebro detrás de esa medida fue el doctor Leopoldo Salazar Viniegra, un respetado investigador médico que se desempeñaba como director del Departamento de Salubridad Pública. Salazar Viniegra argumentó ante funcionarios estadounidenses “que sólo había una manera de frenar el tráfico de narcóticos en México”, y era que el Estado creara un monopolio para la venta de fármacos prohibidos a los drogadictos, a precio del costo para sacarlos de la influencia de los narcotraficantes. 




			Sin embargo, Washington consideró las medidas de Salazar como un “peligro” para Estados Unidos y comenzó a cabildear ante el gobierno mexicano para que fuera removido de su cargo. Primero intentaron desprestigiar al funcionario, quien tenía estudios de medicina en la Sorbona de París y gracias a sus investigaciones como neurólogo y en la psiquiatría era considerado “el Pasteur mexicano”. En esa época realizaba una serie de investigaciones para demostrar que la mariguana no era una droga adictiva, que era inofensiva y que no producía los daños que se le atribuían. Para demostrar sus conclusiones, en una ocasión distribuyó cigarrillos entre los miembros del Comité Nacional de Drogas Narcóticas, sin que supieran que estaban hechos con mariguana. Posteriormente escribió en uno de sus reportes que “no sucedió nada anormal entre los fumadores”. Además, él personalmente fumaba mariguana para que sus interlocutores observaran los cambios en su conducta y se convencieran de que no sucedía nada “anormal”. 




			Salazar también había realizado estudios con alrededor de 400 presos mexicanos, a quienes les surtió gratis cigarrillos de mariguana durante un tiempo; de esa manera sacó a los narcotraficantes de las cárceles de la ciudad de México. Sus investigaciones también se realizaron en el hospital psiquiátrico conocido como “La Castañeda”, donde laboró durante 14 años. En ese manicomio repartía cigarrillos a los internos para que fumaran la yerba en “grandes cantidades”. Salazar afirmaba “que la planta no era dañina para el ser humano y que nadie había perdido la razón con su uso”. Su plan consideraba legalizar su siembra y cobrar un impuesto a los agricultores, como sucedía con el tabaco. 




			Sin embargo, Washington rechazó esas aseveraciones; sus diplomáticos protestaron contra el plan del médico mexicano, el cual consideraron como peligroso, ya que podría propiciar una invasión de droga desde la frontera sur. No obstante, a pesar de la oposición de los diplomáticos estadounidenses, en México se autorizó el nuevo reglamento, el 17 de febrero de 1940, el cual permitió a los médicos proporcionar drogas a los adictos, principalmente morfina, a los precios que el Estado mexicano pagaba por ella; un funcionario del Departamento de Salud supervisaría la cantidad que se les suministraba. Los adictos deberían estar registrados ante las autoridades, y con su número de registro y una receta de su doctor podrían adquirir drogas en cualquier farmacia de la capital del país. Sin embargo, los farmacéuticos no podían vender drogas más allá de las autorizadas para fines terapéuticos. 




			El Departamento de Salud también creó dispensarios para atender a los “toxicómanos, a quienes no consideraba delincuentes sino enfermos”. En esas clínicas el adicto pagaba su dosis y se le suministraba la droga cuando él la solicitara. El primer dispensario para drogadictos comenzó a operar en la Calle Versalles del centro de la capital; a él acudieron alrededor de 700 personas. Pagaban 20 centavos por la inyección, y entre 10 y 12 pesos por cinco dosis diarias. Salazar afirmó que gracias a ese dispensario, Lola la Chata estaba perdiendo alrededor de 2 600 pesos diarios. 




			Los burócratas de Washington cabildearon en contra de Salazar con funcionarios mexicanos afines a su punto de vista, quienes pronto se aliaron con ellos. Posteriormente gestionaron ante la Oficina Central Permanente del Opio, con sede en Ginebra, para que impusiera un embargo de medicamentos a México. Esa dependencia era la única responsable de autorizar a ciertos países la siembra y producción de opio y morfina para fines médicos, productos que el gobierno mexicano compraba, principalmente, en Inglaterra y Holanda, a pesar de que en Sinaloa existía una gran siembra de amapola; no obstante, el país no podía procesar el opio para crear sus propios medicamentos. A los pocos meses el embargo comenzó a tener efecto, y la principal firma farmacéutica de la República Mexicana, la empresa alemana Casa Beick Felix y Cía., comenzó a resentir la escasez de narcóticos terapéuticos. Harry A. Anslinger informó al gobierno de Lázaro Cárdenas que “el embargo sería levantado cuando México aprobara la suspensión del reglamento”. 




			Debido a las presiones de Estados Unidos, el 3 de julio de 1940 el Diario Oficial publicó “el Decreto que suspende la vigencia del Reglamento Federal de Toxicomanía”. La medida se justificó argumentando que debido a la guerra en Europa había grandes dificultades para la adquisición de las drogas. La diplomacia de Washington se había anotado un trascendental triunfo ante sus homólogos mexicanos, enterrando la revolucionaria medida con la que se pretendía combatir al narcotráfico en México. A partir de entonces regresó el modelo policiaco que perdura hasta nuestros días. 




			Finalmente llegamos al periodo central de esta historia: la segunda Guerra Mundial, que sería la condición que convertiría a México en un proveedor a gran escala de drogas para los narcotraficantes norteamericanos. Lo anterior ocurrió cuando la mafia italo-estadounidense dejó de recibir los narcóticos que contrabandeaba de Turquía, Yugoslavia y algunas regiones de Medio Oriente debido al conflicto en Europa. Así que a partir de 1942 arribó al país un hombre que tenía la misión de conseguir opio y morfina en grandes cantidades: Benjamin Bugsy Siegel, quien había sido nombrado por Charlie Lucky Luciano y Meyer Lansky como responsable de los negocios de esa familia en la Costa Oeste de los Estados Unidos. 




			Reportes del FBI precisan que Benjamin Siegel cruzó cotidianamente la frontera sur desde los primeros meses del año anteriormente mencionado. Posteriormente estableció un centro de operaciones en la región de Baja California conocida como Tía Juana, que incluyó la compra de un hotel, desde donde comenzó a comprar narcóticos en grandes cantidades para distribuirlos en varias ciudades de Estados Unidos. Su principal aliado en ese proyecto se llamó Max Cossman, alias el Rey del Opio, quien compraba drogas en el estado de Sinaloa a bandas como la encabezada por el renombrado Rodolfo Valdez, alias el Gitano. 




			Posteriormente, el personaje central de este texto, la famosa Virginia Hill, conocida como la Reina de la Mafia, acompañó a Bugsy en algunos de sus viajes, e incluso se rumoró que se casaron en secreto en la ciudad fronteriza de Tijuana. Para esa época, la bella Virginia ya contaba con una amplia trayectoria en la República Mexicana, en donde mantenía varios amantes. Uno de ellos era un “oscuro” piloto de la Fuerza Aérea que conoció en Baja California, y quien posteriormente escaló en la política hasta convertirse en uno de los principales asistentes del presidente Miguel Alemán Valdés. Virginia puso a disposición de su novio sus contactos en México para que se edificaran los conductos que permitieron importar la droga a Los Ángeles. El éxito alcanzado por Bugsy concluyó poco tiempo después de que se embarcara en la aventura del casino Flamingo, el primer fastuoso hotel-centro de apuestas de las Vegas. El negocio le costó la vida a Siegel, y ello puso en riesgo para la mafia el contrabando de drogas desde la frontera sur. 




			Para junio de 1948 Virginia Hill vino a radicar a México; lo hizo durante 18 meses, viviendo alternadamente en residencias de Acapulco y el Distrito Federal. Esta investigación está centrada en la actividad que realizó durante su estancia junto con su amante, el capitán Luis Amezcua Torrea; su anfitrión, el empresario estadounidense Alfred Cleveland Blumenthal, y un cuarto socio: el coronel y senador Carlos I. Serrano, líder del Senado en el periodo de Miguel Alemán. Los cuatro conformaron la cúpula de una pequeña red que surtió en gran escala opio y morfina a la “107th Street Mob” de Harlem, Nueva York. Estos personajes fueron fundamentales para que, desde los más altos círculos del poder político y económico, se convirtiera México en uno de los principales proveedores de drogas para los consumidores de su poderoso vecino del norte. La bella mujer fue la pieza central en esa aventura. 
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